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Q ,uiénes son  los v e rrtad e ro s  a u to re s  de 
los a te n ta d o s  com etidos e n  B u en o s 
A ires  e i 2 8  de  F e b re ro ?

 ̂En prueba y ratificación de cuanto de- 
0 ciamos en nuestro último artículo acerca 
b de la participación de la masonería y de 
dios mal llamados libera les en el incendio del 
D Colegio del Salvador, trascribimos á conti- 
a nuacion un artículo de nuestro apreciable
0 cólega U l  C atólico A rg e n tin o ^

Hélo aquí:
“ c it a s  q u e  v a l e n  u n  p e r ú

“ El grito de alarma contra los Jesuítas lodió  
a el 15 de Enero la “Revista Masónica Americana, 
T revista destinada esclusivamente á la defensa de 
í los intereses morales y materiales de la Orden.” 
) Cuando nadie hablaba aun de Jesuítas, ya en 
) dicha Revista con el epígrafe : “Los hombres de
1 negro ropaje,” se leía ;

La M a so n e r ía .. no puede ni debe tolerar 
í al jesuitismo, particularmente cuando hace sen- 
í tir cerca de ella la influencia de sus infernales 
I doctrinas, porque el jesuitismo no es una religión,
I sino simplemente un fenómeno teológico, políti- 

co y social, que como todos los productos defor
mes y horrorosos hacen retirar de ellos la vista 
con espanto, y el estómago con asco, y obligan á 
rechazarlos y á combatirlos cuando á su repug
nante aspecto añaden su mortífera acción. Es el 
jesuitismo un reptil tan venenoso y tan insopor

table, que la misma Inquisición lo miró con re
celo hasta que en sus manos indirectamente ca
yera, y hoy mismo le vemos atizar la tea de la 
discordia por do quiera donde una desinteligen
cia política divide á los pueblos en América y en 
Europa, haciéndose insoportable en Chile como 
en Alemania, en el Brasil como en España; lla
mándose allí monárquico y aquí republicano; 
partidario de la telerancia en Norte América y 
de la mordaza en Europa (el afirmar es fácil; 
pero dónde están las pruebas.!*) Sacerdote de 
Cristo entre los cristianos (si entre nosotros son 
Sacerdotes de Cristo, será este su crimen?) y 
apóstol de la Idolatría entre los idólatras de la 
Indo-China (donde mueren mártires por predi
car contra la Idolatría) y no se llaman petrole
ros sin duda porque no se han apoderado toda
vía del petróleo que aun conservan las clases 
desesperadas en los grandes centros de molicie 
y de miseria, (será este un elogio de Buenos 
Aires después de los sucesos del 28 de Febrero.)

“Damos por esta vez el grito de alarma á 
nuestros hermanos. Cuidado con los Jesuítas 
que se relacionan con nuestras familias. Cuidado 
con las escuelas dirigidas por los Jesuítas. Cui
dado con el confesionario. Firma el H.-. Victory.

Y para concluir con la “ Revista Masónica” en 
la Crónica Local firmada por el H.-. Piqueras se 
dice que, sería altamente honroso para la Maso
nería Argentina el que la autoridad Suprema de 
la Orden dirigiesen á los Poderes Masónicos del 
Brasil que tan dignamente saben ejercer su in
fluencia y poder actualmente (poniendo en la 
cárcel á los Obispos y condenándolos á trabajos 
públicos) resistiendo á los avances del jesuitismo 
en aquel imperio exigiendo su conducta y ani
mándoles á que perseveren en ella, cuyo docu
mento además del Supremo Consejo podrían sus
cribirlos las Corporaciones superiores y simbóli
cas del Or.’. de Buenos Aires.”

Esta es la Sociedad de Beneficencia que se 
ocupa de obras de caridad y no de religión. Far
sa y nada mas que farsa.

La prensa liberal entendió la consigna y el 
“ Nacional del 13 de Febrero, publicaba lo si
guiente:
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“No habría estremo, por violento que fuese, á 
que no tuviese derecho á llegar el pueblo, si las 
convulsiones de un tremendo cataclismo trajeran 
en los Jesuítas las miasmas sociales á la super
ficie.” No se podia alentar el populacho mas 
claramente & cometer los excesos del 28 de Fe
brero, Ahora se asustan de su obra y así como 
los Judios después de haber gritado á l’ilatos: 
crucihcadle, crucificadle, se escusaban de haber 
crucificado á nuestro Dios y Señor Jesu-Cristo, 
porque hablan sido los soldados Komanos los que 
le clavaron en cruz, así ahora la prensa protesta 
de que no ha sido la que ha quemado el Colegio 
del Salvador, porque no han sido sus redactores 
los que han aplicado la tea incendiaria. A  esos 
señores se les puede decir lo que San Agustín á 
los Judios. Sabéis con qué incendiasteis el Cole
gio de San Salvador.!’ (jladio linguce) con vues
tra lengua alentabais al populacho á cometer 
cualquier exceso por violento que fuese contra los 
Jesuítas, á quienes presentabais como los mayo
res monstruos del mundo; con vuestra lengua 
habéis enfurecido las pasiones del bandolerismo, 
que ha inaugurado entre nosotros la Commune 
de Paris. Protestad cuanto queráis, vuestros es
critos claman contra vuestras protestas y el pue
blo que los tiene presente os echa en cara con 
razón el incendio del Salvador, y nunca, nunca, 
cesará de gritaros lo que San Agustín á los Ju- 
dios, Gladio lingum occidistis.

A l Exmo. Sr. Arxoliapo de Buenos Aires Dr. 
D. Fed,erico Aneiros.

D o cu m en to s re la tiv o s  á  los sac rileg io s  
com etidos p o r  los co m u n e ro s  «le 
B u en o s A ires .

Muy limo, y Rmo. Señor :
Todo lo que sabemos es que el Domingo entre 

tres y cuatro de la tarde vino al Convento una 
pobre mujer italiana trayodo tres veces hostias 
que habla alzado d:■ la callo, d'inde fueron arro
jadas con una porción de ornamentos del altar y 
mueblería de la Cai)illa del Salvador para ser 
quemados. Le amenazaron quemarla igualmente 
si volvía, pero ella en su aplicación no hizo caso 
de sus amenazas.

Como habíamos oido decir que se vió á los 
anti-cristianos vaciando en la calle el copon, te
mimos mucho que fuese verdaderamente el San
tísimo. Así lo recibimos en purificadoies con 
toda veneración; y la Sacristana, entre las lágri
mas de todas las hermanas, lo puso en un taber
náculo que hay vacante en la Sacristía con una 
lámpara encendida.

La hermana Sacristana á la mañana siguiente 
informó al Padre Alemán que vino á decirnos 
la misa, de todas las circunstancias, y él dijo 
después que habia hecho lo preciso.

La primera vez que vino la pobre señora traia 
una hostia grande, y las otras des veces hostias 
chicas.

Pero ¡ay en qué e sta d o !.... pisoteadas, y 
mezcladas con vidrio roto y con sangre!

Estos son todos los tristes detalles que puedo 
dar á V. E. R. Ojalá que las hermanas pudiesen 
en algo ayudar á V. E. R., pero solo en la ora
ción tenemos este poder.

Indigna hija en J. O. de V. E. R.
Sor María Evangelista.

Colegio dotas Hermanas de Misericordia, Marzo 7 de 1875.

1

E l Arzobispo.
Buenos Aires, Marzo 8 de 1875. 

A la Rda. Madre Superiora de las Hermanas
de la Misericordia.
Tiene el infrascripto el deber de pedir á V. R. 

Informe especial acerca de lo ocurrido con el 
Santísimo Sacramento reservado en la Capilla 
del Colegio del Salvador, y  profanado con los 
horrores mas espantosos, según la voz pública, 
el Domingo 28 de Febrero.

t  FEDERICO,
Arzobispo de Buenos Airee.

L a  M a so n e ría  y los liechos e sc a n d a lo 
sos com etidos e n  B u en o s  A yres.

Léanse las siguientes citas del A lm an aqu e  
m asónico y se verán perfectamente esplica- 
dos tanto el m ovim ien to  p o p u la r  del 28 de 
Febrero, como la actitud p a s iv a  de las au
toridades provinciales de Buenos Aires, que 
con razón son por todos señalados como 
verdaderos cómplices de los petroleros y 
sacrilegos asaltantes del Colegio del Sal
vador.

“ A l m a n a q u e  m asónico— Páj. 73. “Miem
bros efectivos del Supremo Consejo y Grande 
Oriente para la República Argentina, Alvaro 
Barros, Gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires.”
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L’iij. 75. “Termis: Gran Logia de Irlanda; 
Luis V. Vareta 30.”

Páj. 76. “Gran Logia de la Carolina delSud: 
Luis V. Vareta 30.”

Pi\¡. 77. “Supremo Consejo de Escocia: P i-  
liliano S. Boado 33.”

páj. 78. “Apertura de Relaciones: Gran Lo
gia de Chile. Enrique B. Moreno 33.

“Supremo Consejo del Perú: Emdque B. Mo
reno 33.

Páj. 81. La Oonvencion (que trabajó la ac- 
I tual Constitución de la Masonería); Alvaro 
í Barros 33, Pilitiano S. Boado 33.’,

Páj. 82. “Moreno, Enrique B. 33; Romero 
i Oimenez, Enrique, 18. Vice-Presiden te 1.', el 
I hermano Onésimo Leguizamon (33). Vice-Pre- 

sidente 2." el hermano Enrique B. Moreno."
Páj. 83. “L..gia establecida en el Azul el 8 

j de Agosto de 1867” por el hermano Barros.)

‘ C a r ta  d e l S a n to  P a d r e  a l  E x n io . S r.
A rzo b isp o  d e  B u en o s  A ires.

PIO P A P A  IX .

Venerable Hermano, Salud y Bendición Apos- 
! tólica. Lo que nos refieres en tus cartas. Vene

rable Hermano, acerca de la fé de los pueblos,
• confiados á tu cuidado y de la unánime devoción 
; hácia esta Apostólica Sede, espresada no solo 
I con fervientes plegarias, si que también por el 
' deseo de auxiliarnos en nuestra pobreza, no obs

tante la angustia y calamidades poi'que pasan 
las naciones, ciertamente que al par que Nos 
patentiza la bondad divina, mas plausibles Nos 
hace tus presagios. Y como que en todas estas 
manifestaciones sobresale en gran manera tu 
Diócesis, no solo excitan dulcemente nuestro 
afecto, sino que Nos merecen los- mas sinceros 
parabienes.

Si estos evidentes indicios de sólida piedad son 
un firme obstáculo para el progreso de la cor
rupción y de los males que de abí se siguen; 
también por la clara profesión de la verdad y de 
la justicia allanan el camino parala prosecución 
del órden y por consiguiente de la libertad y 
tranquilidad de la Iglesia. Y  para que no des
confiemos de ver prontamente atendidas las sú
plicas que con tu pueblo la diriges, unánimes con 
la Oración de toda la familia católica; te desea
mos con todo corazón su mas feliz prosperidad. 
Entre tanto, Venerable Hermano, como presa
gio de los auxilios y dones celestiales, y  princi

palmente en testimonio de Nuestra benevolencia 
te hacemos participante con el mayor afecto jun
tamente con todo el clero y pueblo, de nuestra 
bendición Apostólica.

Dado en Roma en S. Pedro el din 25 de Enero 
de 1875, año vigésimonono de Nuestro Ponti
ficado.

PIO P A P A  IX .

D e c la ra c io n e s
DE LA SAGRADA PEN IT E N C IA R IA

SOBKE EL JUBILEO.

La Sagrada Penitenciaria, por mandato del 
Santísimo Padre Pió Papa IX , hace de autori
dad apostólica, las siguientes aclaraciones á las 
dudas presentadas á la Santa Sede por varios 
Ordinarios, en ocasión del próximo Jubileo, pu
blicado el dia 24 de Diciembre.

1. ” A fin de que ningún fiel se vea impedido 
de ganar el Jubileo por defecto del número de 
Iglesias que deben visitarse; su Santidad conce
de. á los Ordinarios de aquellos lugares en que 
exista el predicho defecto de Iglesias, la facul
tad de señalar un menor número de ellas ó tan 
solo una, si es única, en las cuales, ó en la que 
los fieles podrán continuar la visita de las Igle
sias deficientes, visitando á aquellas ó á aquella 
las repetidas y distintas veces, en el mismo dia 
natural ó eclesiástico, necesarias para integrar 
el número prescrito en las Letras Apostólicas.

2. “ Faculta además Su Santidad, que, duran
te el Jubileo, los fieles debidamente dispuestos 
puedan también ser absueltos del crimen de he- 
regía; con la firme obligación de abjurar los erro
res ó heregía, de reparar los escándalos, etc., co
mo se prescribe en derecho.

3. “ Declara también, que en virtud del pre
sente Jubileo pueden ser absueltos una vez sola 
de las censuras y casos reservados, y semejante
mente poder una sola vez adquirir la indulgen
cia del Jubileo; sin embargo de permanecer en 
su vigor las indulgencias concedidas en la Santa 
Sede y expresamente no suspensas ó revocadas.

4. “ Declara, que por la única confesión y co
munión no puedo satisfacerse simultáneamente 
el precepto pascual y ganar el Jubileo.

5. “ No puede absolverse á los confesores, que 
se hayan atrevido á absolver al cómplice.

No obstante cualquiera otra disposición en 
contrario.



Antonio Ma. Gard. Panehianco M. P.
Lorenzo, Canónigo Peirano, 8. P. Secretario.

S e c re ta r la  d e l V ic a r ia to  A po stó lico .

CIRCULAR.

Montevideo, Marzo 16 de 1875.
De órden de SSria. Urna, se hace saber & los 

señores Caras y encargados de las iglesias,que du
rante el presente Jubileo deben disponer lo ne
cesario para que por todo el dia permanezcan 
abiertas las iglesias á su cargo, á fin de facilitar 
á los fieles el cumplimiento de las visitas pres
critas.

Dios guarde á Vd. muchos años.
R a f a e l  Y e r e q u i

Seoretxrio.
Sr. Cura de....................

S e c r e t a r ia  d e l  V ic a r ia t o  A po st ó lic o  

CIRCULAR

Montevideo, Marzo 16 de 1875.
De órden de SSria. lima, se hace saber á los 

señores Curas ó encargavlos de las iglesias, que 
coincidiendo la festividad de la Anunciación en 
el Jueves Santo, deben celebrarse en aquel dia 
en todas las iglesias las misas que á juicio de los 
Sres. Curas 6 encargados sean necesarias para 
que los fieles cumplan con el precepto.

Se previene que las misas deben terminar pa
ra la hora de los oficios de la mañana.

Dios guarde á Vd. muchos años.
R a f a e l  Y e r e g u i

Secretario.
Sr. Cura de...............

líatiíilatlfjs
MORIR SIN DIOS.

POR D. ENRIQ UE R. DE SAAVEDRA

DUQUE DE RIVAS.

Aunque todas las tentativas para extraer la 
bala hablan sido infructuosas, la herida se iba

cicatrizando, y el paciente poco á poco recobran
do las fuerzas.

Era pasado un mes de su desgracia y ya em
pezaba á levantarse, cuando un dia pidió tinte
ro y papel, y se puso á escribir varias cartas, lla
mando luego á doña Rafaela.

— No, no es eso,—dijo la buena mujer, en
trando en el cuarto del convaleciente,—lo que 
ha ordenado el médico. Le ha permitido, sí, le
vantarse; pero no que se ponga á escribir, cuan
do aun se halla tan débil, y apenas hace dos dias 
que está limpio de calentura.

— El trabajo no ha sido grande. Además, me 
corría prisa mandar esas cartas; pues aunque 
nunca pueda pagarle á Vd. lo que ha hecho por 
mí, tiempo es ya de que, á lo menos, le reembol
se los gastos materiales que le he causado.

—No piense Vd. en eso. Dios nos manda ha
cer el bien, y si mérito hay en lo que ejecutára 
cualquier cristiano, el Señor me lo recompensa
rá en BU dia.

— ¡Ah! tanta bondad me consuela, y al mis
mo tiempo. . . .  me turba. . . .  Es tan raro. . . .

— ¿Qué?—preguntó doña Rafaela, viendo que 
su interlocutor no acababa la frase, y sin com
prender el sentido de sus palabras.

— Quiero decir,— continuó aquel,— que si to
dos fueran como Vd., de i otro modo andaría el 
mundo.

— Vamos, no diga Vd. esas cosas.. . .
—No, doña Rafaela, jamás olvidaré la abne

gación con que me abrió su albergue, y el desin
terés y afecto con que me ha tratado.. .  .á  mí, 
¡un desconocido! y ¡sin preguntarme siquiera mi 
nombre!

— Verdad que no lo pregunté, y todavía lo ig
noro. Pero ¿qué importa el nombre del afligido, 
si podemos aliviar su desgracia? Porque se lla
me Juan ó Pedro, no han de cambiar sus dolo
res. La caridad es el lazo de las almas cristianas, 
y ante Dios todos somos hermanos.

— Todo eso está muy bueno; pero aunque en 
nada pueda cambiar sus nobles sentimientos, 
justo es que sepa ya que me llamo Lino Alvarez. 
Y puede estar segura de que si no ha necesitado 
saberlo para volverme la vida, tampoco ha de ser 
obstáculo para que yo le demuestre, en cualquier 
Ocasión, la profunda gratitud que le debo. Aho
ra le suplico que Vd. misma eche al correo esas 
cartas, que me han de proporcionar medios con 
que pague el alojamiento. Demasiado ha hecho 
por mí, y no debo por mas tiempo abusar de su 
hospitalidad generosa.
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— Repito á Vd. D. Lino, que nada me debe. 

Esta habitación que ocupa estaba vacía cuando 
tuvo la desgracia de ser herido; y como desdo en
tonces acá nadie ha solicitado su alquiler, no he 
sufrido perjuicio alguno.

— Pero ¿piensa Vd. alquilarla?
Sí, cuando Vd. la deje, y haya quien la de

see y ü mí me cuadre. Estos tiempos de distur
bios no son lo mas aproposito para hallar hués
pedes que convengan. Los forasteros que habia 
se vuelven temerosos á sus hogares, y en cambio, 
¡Dios solo sabe qué especie de gente se nos en
caja aquí de provincias!

' Pues si Vd. la alquila, y consiente en ello, 
yo me quedo con la habitación.

Aunque, á derechas, no sepa quien es el se
ñor don Lino, ni conozca sus antecedentes, me 
parece Vd. bueno, y le juzgo desgraciado. Ade
más, me recuerda tanto á mi pobre h ijo .. . .  Qué
dese, pues, en mi casa si le acomoda; que no se- 
ré yo, por cierto, quien le empuje para que se 
vaya.

No se habló mas del asunto, y don Lino, con
forme lo deseaba, continuó en la morada de doña 
Rafaela, si bien ya en calidad de huésped que 
paga su estipendio; y  apenas se encontró en dis
posición de salir á la calle, trajo sus muebles y 
sus libros, que tenia depositados en casa de un 
amigo.

Do carácter naturalmente sombrío, y mal 
curado de su herida, era la existencia do nues
tro personaje triste por demas y retirada. Salía 
pocas veces, y solamente le visitaban dos ó tres 
l)ersonas, á las cuales, á pesar de las cándidas 
observaciones de doña Rafaela nunca recibía en 
el estrado, sino en su cuarto, donde penetraban 
con aire cauteloso, y solían conversar con voz muy 
recatada. Unicamente á la hora de comer abando
naba su aposento; y por lo común se sentaban so
los á la mesa él y doña Rafaela, la cual suplía la 
taciturnidad de su huésped, ya conmemorando, 
en relaciones no muy variadas por cierto, y que 
él oiadistraidamente,los dulces tiempos de su ma
trimonio, ya lamentándose de las desventuras 
presentes, que ella consideraba como justo casti
go del cielo.

Ciertamente que doña Rafaela hubiera desea
do que Alvarez fuese algo mas locuaz y comuni
cativo, pero satisfacía puntualmente sus men
sualidades, se recogía temprano, y aunque jamás 
le oyera hablar de religión, no dudaba de que 
fuese un excelente cristiano. Y  eso que habia no
tado que muchos domingos y fiestas de guardar.

don Lino salía á horas en que ya no era posible 
oir misa, ni en el Buen Suceso; con lo cual en 
un principio andaba recelosa y apesadumbrada. 
Pero como Alvarez, al propio tiempo no so que
jaba nunca de las comidas de vigilia (¡y sabe 
Dios si doña Rafaela, que tenia el Calendario en 
la uña, las menudeaba!); y como entre los libros 
que manejaba habitualmente y andaban rodando 
por las mesas y sillas de su cuarto, la buena del 
ama, que, si algo curiosa como mujer, no era 
muy versada en literatura, ni muy ducha en len
gua francesa, leyese los títulos de Sainte-Beuve, 
Saint-Just, Saint-Simou, Saint-Víctor; ó bien 
los de Strauss, Historia crítica de Jesús, Renán, 
San Pablo, etc., etc., acabó por convencerse de 
que don Lino era un verdadero asceta, entera
mente entregado á místicas lecturas; explicándo
se lo de faltar al precepto solo por la carencia de 
salud, que le obligaba á veces á levantarse tarde.

Con tales ideas, ni un momento dudaba la in
feliz que cierto busto de térra cotta, casi de ta
maño natural, que Alvarez tenia sobre la cómo- 
da (y que no era otro que el de Voltaire, sacado 
de la animada estátua que decora el bello vestí
bulo del teatro francés en Paria), no fuese la 
vera efigie de algún santo extrangero. Cierta
mente que la expresión de aquella figura no era 
todo lo seráfica, á su parecer, que á un bien 
aventurado convenia; pero como habia oido á D. 
Lino que el busto aquel era de un gran bienhe
chor de la humanidad, y ademas, ella misma 
viese inscrito en cierto sitio del pedestal Bonfre- 
re, Saint-Denis, es decir, el nombre del fabrican
te y el punto de su residencia; combinando allá 
en su cabeza las palabras de su huésped y la le
tra ó marca de la escultura, habia acabado por 
forjarse el inocente error en que se hallaba.

D. Lino que no habia podido lograr el com
pleto restablecimiento de su salud, empezó á re
sentirse del pecho, y hasta á escupir sangre. Y  
por este motivo, y acaso también por algún otro 
oculto, anunció á doña Rafaela que se ausentaba 
por un par de meses; pero conservando siempre 
su habitación, en la que dejaba sus libros y sus 
muebles.

Partió en efecto, aunque sin decir á dónde; y 
como luego tampoco escribía, estaba la pobre se
ñora muy desazonada, no hallando médio de in
formarse de su salud, y temiendo que hubiese 
empeorado.

Así las cosas, y corriendo el plazo de la au
sencia de Don Lino, un dia que doña Rafaela se
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hallaba entregada á sus domésticos quehaceres, 
vino la criada & anunciarle la visita de un señor 
sacerdote, que no habia querido decir su nombre. 
Doña Rafaela lo hizo entrar desde luego á la 
sala de estrado, donde ella misma, después de 
atusarse un poco, acudió sin tardanza.

(C o n tin u a rá .)

M a ría  a l  p ié  de  la  C rtiz

EL MAYOR DOLOR.

¡Hedía al pié de la cruz!... Hedía, angustiada, 
pálida y fria; de dolor transido 
su amante corazón; muda la lengua, 
por el exceso del tormento mismo.

Hedía sufrir, sobre el dolor tirano, 
que los dolores de su caro Hijo 
causan en sus entrañas amorosas, 
los infames insultos que, movidos 
de la mas fiera iniquidad, cual tigres, 
le dirigen con torpe lábio impio, 
los bárbaros verdugos, que tan dulce 
encuentran el horror de su suplicio.

¡Hedía trémulo el lábio!.... ¡Hedía espirante! 
lanzar del corazón hondos gemidos, 
la exaltación al ver, de la cruz santa, 
do está pendiente su divino Hijo: 
y al escuchar de las feroces turbas, 
de bárbaro placer el ronco grito, 
al cielo alzar sus conturbados ojos, 
y el cáliz aceptar de los martirios.
M as.. . .  de repente palidece el cielo: 
densas tinieblas los fulgores vivos 
oscurecen del sol: fúnebre manto 
la tierra cubre, y en sus ejes mismos 
retiembla, y se estremece horrorizada 
como clamando contra el hombre implo.
Todo causa pavor, terror y espanto.
Del sol cubierto el luminoso disco, 
con luz ensangrentada las estrellas, 
al cuadro añaden el horror mas vivo.
Las aves pierden su acertado vuelo: 
las bestias lanzan plañidor bramido: 
la mar agita sus soberbias olas, 
y aun ruge y tiembla el tenebroso abismo.
¡Oh cuántaangiistia! ¡Ohcuantohorror! En tanto
no solo del Calvario descendido
han presurosos los verdugos fieros,
de su propia conciencia fugitivos,
sino también las venturosas almas
que allá subieran con afecto pío.
Nadie ya permanece en el Calvario:

nadie resiste al general conflicto.
Solo María, en tan terrible prueba, 
en su amante Jesús los ojos fijos, 
firme como la roca de los mares, 
á aquel suelo de horror los piés asidos 
constante se mantiene. Y, hedía inmoble, 
resistir con valor casi divino 
el furioso huracán con que á su pecho, 
las bravas olas del dolor impío, 
llegan... rompen... deshácense en espuma: 
de nuevo embisten con furor mas vivo: 
deshácense también... y una y mil veces, 
fieras redoblan su furor maldito, 
sin abatir la extraña fortaleza 
que en humana mujer vieran los siglos.

Tres horas pasan: las tinieblas ceden .. . .  
Jesús siente llegar su fin preciso, 
y trás acerba y hórrida agonía 
exhala al cabo s u postrer suspiro.
La luz brilla otra vez triste y penosa, 
y el hombre eioi ieza á respirar tranquilo. 
Entonces del (' vario vuelve á verse 
coronada la cumbre, y los amigos 
del hombrv-Dios, los últimos favores 
van á prestarle del humano auxilio.
José de Arimatea y Nicodemus 
de la Cruz lo descienden compasivos: 
y para disponer su santo cuerpo, 
con bálsamos y aromas exquisitos, 
á la honrosa y piadosa sepultura 
que le preparan con amor prolijo, 
en el regazo de su tierna madre, 
lo depositan de dolor enchido.
María, entonces lo contempla absorta:
lo estrecha entre sus brazos: los latidos
de su amoroso corazón le aplica:
lo llama inconsolable: los gemidos
que exhala en su afiiccion, hienden las peñas:
besa la frente de su amado Hijo:
limpia sus llagas; seca sus espinas:
enjuga de su frente el sudor frió:
su ensangrentada faz atenta mira:
cierra sus ojos cárdenos y heridos:
besa sus lábios: sus mejillas besa:
vuelve y vuelve á abrazarle: su martirio
de amargura cruel llega al extremo,
sin que, amazona del dolor, ni un signo
anuncie de su extraña fortaleza,
el fin cercano, ni el valor perdido.
Mas cuando para darle sepultura, 
lo arrancan de sus brazos compasivos: 
cuando ya para siempre en e.sta vida.



E L  3IE N SA JE R O  D E L  PU E B L O 177
debe A su imágen renunciar precisa,
¡A d iós!.. . .  le dice. Adiós, ¡Hijo adorado! 
¡Adiós mi encanto y singular hechizo!
¡Adiós mi amor....mi bien....mi luz.... mi todo! 
y  volviendo á besar su rostro pió, 
y su pecho estrechar contra su pecho; 
y á contemplarle con febril delirio, 
sin voz la lengua, sin valor el alma, 
sin vigor las potencias y sentidos, 
cediendo al fin, bajo el horrible peso 
de tanta angustia y tan atroz suplicio, 
do sus amigos fieles en los brazos 
cayó embargada del dolor mas vivo.

¡Hédla ya en triste soledad! ¡Sus ojos, 
do se volverán pues! ¡Donde su oido 
la voz oirá de su Jesús amado 
ni su rostro verá dulce y tranquilo!
¡Dónde su corazón habrá consuelo!
Decidme, humanos, si jamás fuá v'sto 
dolor cual su dolor, ni si en la a 
lengua capaz habrá de referir!. ■.
No, Madre amada, no. Tú sola sabes.
Tú solamente y tu divino Hijo, 
el grado inmenso de dolor inmenso 
que has por nuestros pecados padecido, 
coadyuvando magnánima y piadosa 
de nuestra redención al sacrificio, 
y siendo asi corredentora y Madre 
del linaje de Adan, ayer perdido, 
y hoy por el nuevo Adan y nueva Eva, 
dueño otra vez de su inmortal destino.

Mucho Señora, á tu favor debemos: 
mucho á tus maternales beneficios: 
mucho á tu amor y mucho á tu clemencia. 
Pero pues sin embargo el enemigo 
insiste pertinaz en sus combates, 
en su alevosa guerra, y sus malignos 
lazos y criminales asechanzas 
para arrastrarnos al horrendo abismo, 
insistid Vos también. Madre amorosa, 
en nuestro muro ser fuerte y altivo, 
que nos dispense protección y amparo: 
en redoblarnos vuestro excelso auxilio, 
contra las asechanzas del infierno, 
y ante el Supremo Tribunal divino, 
y en que vuestros santísimos dolores, 
á que piadosa adoración rendimos,

’al dejar esta vida transitoria 
nos abran el eterno Paraíso.

F elipe  A. Marcías.

(¡íi'óttia
SA N T O S

MARZO 31 DIAS—Sol en  A iueh.
18 Juévea.—Sun Gabriel Aroang’ol.
10 Viémes.—fuE D o 'LORKS. S . José esposo S r a .- A .  Abs.
20 Silbado.—Stos. Braulio y Eufemio.—O T O Ñ O .

S O L

Sale: á  la s 5  y  67  in .—Se pone: á  la s  iS y  3  m ,

C U LTO S  

EN LA MATRIZ
Continúa al toque do oraciones el septenario do Dolores. 

Todos las noches habrá plática.
Mañana Á las 7 ^  de la mañana tendrá lugar la Comuniun 

general de la Hermandad de Dolores y Animas.
Terminará lo novena de S. José. A las i habrá Mha solem

ne quedando la Divina Mugcstíxd Manifiesta todo el dia.
Siendo obligatoria la asistencia ul Santo Sacrificio de la 

misa 80 celebrarán los Misa* en la misma forma que todos los 
Domingos y dias festivos desde las 4>  ̂de la mañana hasta la 
una del dia.

El Domingo á las 9 tendrá lugar la solemne bendición y 
procesión de Ramos. A la noche habrá sermón.

EN LA PARROQULi. DE S. FRANCISCO.
Continúa al toque de oraciones el Septenario de Nuestra 

Señora do los Dolores con pláticas todos los dias.
Todos los Jueves á las 8 se cantan las Letanías de los 

Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia.
EN LA CARIDAD.

El Domingo tendrá lugar la Bendición y procesión de Ra
mos. ‘

Durante la cuaresma,todos los Juéves hará Su Señoría Dus- 
trisima al toque de oraciones una plática doctrinal.

Todos los Viémes á la misma hora se hace el piadoso ejer
cicio del Via-Crucis.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
El Domingo tendrá lugar la Bendición y procesión de Ra^

IOS.
Durante la cuaresma hay sermón en español los Domin

gos y viernes al toque de oraciones.
Sennon en vasco los miércoles á la misma hora Via-Cruois 

los martes á igual hora.

CAPILLA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
El Domingo 21 á las 8 ^  do la mañana será la Bendición 

de Ramos.
Continúa la  Novena en honor del Glorioso Patriarca San 

José: se hace todos los dias con exposición y Bendición del 
Santísimo Sacramento.

Todos los Domingos á las 6 de la tarde, durante el sagrado 
tiempo de la cuaresma, hay pláticas, Miserere cantado con 
tsposicion y bendición del S. Sacramento.

Los viérues á las 5)^ do la tarde so hace el ejercicio del 
Santo Via-Crucis.

IGLESIA DE S. JOSÉ (Salesas)
El Domingo tendrá lugar la Bendición y procesión de Ra

mos.
E l V ié raes 19 fiesta del glorioso Patriarca Señor S. José 

habrá Misa cantada á las 9.
A las 5 de la tarde será la conclusión del mes del Sto. Pa

triarca con Plática, Bendición del SS. Sacramento, y adora
ción de la Reliquia del Santo.

Los fieles que confesados y  comulgados visitaren dicha 
Iglesia, ganarán Indulgencia pleuaria.
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Hay plática todos los Domingos de Cuaresma á las 5)^ 
de la tordo.

Continúa la devoción del raes consagrado al Santo Patriar
ca Señor S. José.

A las 5)^ de la tarde se reza una corona do S Jos<3, y en 
seguida es la Meditación, el himno del Santo, y la bendi
ción con el SS. Sacramento los dias festivos, y con la reliquia 
de dicho Santo Patriarca en los demas dias.

Durante dicho mes, ademas de la plática del Domingo,hay 
también todos los Viémes.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO.
El Domingo tendrá lugar la Bendición y bendición de Ra

mos.
Continúa la novena de las 5 llagas del Señor en sufragio 

de las benditas animas del Purgatorio.
PARRÓQUIA DEL CORDON.

El Domingo 21 tendrá lugar la Bendición y procesión de 
Ramos.

Continúa á las 6 de la tarde el Septenario de Dolores, con 
pláticas que predicará Monseñor Estrazulas.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon)
E l Domingo 21 rendrá lugar la Bendición y procesión de 

Ramos.
Sigue la Novena del Patriarca Señor S. José á las 6 1 \2  de 

la mañana. E l sábado, víspera de la Dominica de Pasión, se 
dará principio al Septenario de Dolores con Stabat Matbr y 
Bendición á las 5 1̂ 2 de la tarde.

PARRÓQUIA DE LA AGUADA.
El Domingo 21 tendrá lugar la Bendición y procesión do 

Ramos.
Continúa en los viernes el ejercicio de las siete principales 

caidaa, que dió Nuestro Amantísimo Salvador en su pasión. 
En los Domingos el Via-Crueis y en los demas dias de la Cua
resma \ina lectura espiritual al toque de oraciones. El Lúnes 
22 del corriente empezará la novena de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno á las 7)^ de la mañana

Continúa la novena del Patriarca Señor S, José á las 7 ^  de 
la mañana.

Continúa el Septenario de Dolores con Stabat M aier y gozos 
cantados al toque de oraciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO
El Doningo 21 tendrá lugar la Bendición y procesión de 

Ramos.

Continúa el Septenario de Nuestra Señora de Dolores, á 
las 4 de la tarde.

IGLESIA PARROQUIAL DE SAN ISIDRO (Piedras.)
El Domingo de Ramos á las 10, Bendición de ramos, proce

sión y Misa. Al anochecer, sennon.
PARROQUIA DE SAN AGUSTIN (Union.)

El Domingo de Ramos á las 9 1;2 bendición de ramos, proce 
sionymisa cantada.

Horas de los oficios de Semana Santa;
Miércoles Santo álas 5 1|2 de la tarde Maitines cantados.
Juéves Santo, á las 9 1\2  de la mañana principian los oficios, 

á las 5 li2 de la tarde, Maitines cantados y sermón de Insti
tución.

Viérnes Santo, oficios de la mañana á las 8 á la una de 
la tarde sermón de Agonía, á las 4 de la misma procesión del 
Santo Sepulcro, á las 5 1̂ 2, Maitines cantados y sermón de 
Soledad.

Sabado Santo, á las 8 1̂ 2 de la mañana principiarán los 
oficios y concluidos estos,Jse cantará la Misa solemne de Gloria. 
El Domingo de Resurrección á las 9 1̂ 2 Misa solemne y

C O R T E  D E  M A R I A  S A N T IS IM A  
MARZO—1875.

Dia 18—Ntra. Sra. del Huerto en la Caridad 6 las Hermanas 
“ 19—Dolorosa en las Salesas ó en la Concepción.
“ 20—-Bosario en la Matriz 6 Corazón de María en la 

Caridad.

OBRAS QUE DEBEN PRACTICARSE PARA 

GAKAPv EL SANTO

J U B I L E O
T.*' V isifa r en quince (lias fli/'eventes del ano  

las cuatro iqlcsias designadas en M ontevideo  
y  son T.A M A T IIT Z , S A N  F R A N C ISC O , L A  
CONCFFCTON y  L A  F A R H O Q U IA L  D EC  
CORDON.

F or m anera  <juCf p a ra  cum p lir  esta condi
ción, D E B E N  V IS IT A R S E  L A S  C U ATRO  
IG L E S IA S  E N  C AD A  D IA .

E n  los dem ás lugares del V icaria to  donde no 
h a y  m as ([ue un a  iglesia, v is ita r  en quince dias 
diferentes, C U A TR O  VECES A L  D IA , la  igle
sia  delqnieblo ó lugar.

D xirante la  v is ita  debe orarse u n  bre.ve rato  
po r (a in tención  del Sum o Fontífice.

2 .’̂ H acer la  Confesión sacram en ta l y  recibir 
la Sagrada Comunión.

S a n to s  O l e o s .— Se hace saber á los señores 
curas que el Pbro. D- Ignacio Ugarte ea el en
cargado de distribuir los Santos Oleos en la 
Iglesia Matriz.

ARCHICOFRADIA del SANTISIMO
La comuuion general de regla el próximo dia 

de Jueves Santo, tendrá lugar en la iglesia Ma
triz á la  misa de los oficios; confiando la Junta 
Directiva que en tan solemne acto y en los ofi
cios de Viernes Santo se mostrará la devoción de 
Hermanos y Hermanas en la general asistencia.

E l Secretario.

Or III nuil II la casa núméro 23 en la ca- 
OL nLyUILn He de Buenos Aires, con 9 
piezas; dos cocinas, algibe, pozo manantial, 
fondo con árboles &. &.

Aprovecharse de esta pichincha.
Para tratar calle Buenos Aires esquina 

Misiones, en los altos de esta Imprenta de 
4 á 6 de la tarde.

Tip. de EL MENSAjERO-^BuenoeAyre» esq, Misiones.


